
La grandeza de una obra, lo que la convierte en Obra de
Arte, es su capacidad de abrir senderos allá donde la mirada coti-
diana sólo reconoce uno. Así, la creación se caracteriza por “des-
velar”, por retirarle el velo a lo ordinario y trascenderlo; esta es la
razón por la cual el autor no es siempre consciente de las dimen-
siones que su obra puede conllevar, siendo, en el fondo, alguien
que escucha más de lo que cree escuchar y trae, en sus palabras,
ese sonido a los ojos y los oídos de los otros que, así, comparten
siquiera un ápice de la experiencia creadora: repitiendo la invoca-
ción con la que se abre el Canto I de La Odisea, el poeta pide a la
Musa que le hable, y son las palabras de ésta las que el poema reco-
ge vertidas por la forma peculiar que el autor, como individuo,
posee; en el caso de Curros, veremos, la Musa, además, traía cier-
tos símbolos coincidentes con los de la biografía del autor.

Hemos de decir que el punto de partida de nuestra inves-
tigación fue el proceso de Curros Enríquez tras la publicación de
Aires d’a miña terra, concretamente por lo que se refería al poema
“Mirando ó chau”, en el que Dios, supremo hacedor, demiurgo,
arquitecto del universo, se asombra de la distancia que hay entre
su creación y aquello en lo que ésta ha devenido. Este hecho, deci-
mos, bien conocido por todos, y la sospecha, al leer otros textos de
Curros, de que su obra y su biografía guardaban algo más, lo que
hemos llegado a confirmar, como veremos. Dado el tiempo con el
que contamos, no será posible más que abrir diversas líneas de
investigación, apuntes en muchos casos que, esperamos, darán
lugar a un trabajo más profuso en el futuro; por ello, vamos a cen-
trarnos, principalmente, en esa obra excelente y que recoge de un
modo omniabarcante lo que es posible atisbar en otros poemas del
autor: nos referimos al Divino sainete.

Llama la atención un título que, inevitablemente, trae
reminiscencias de La divina comedia, de Dante. Sabemos de las vin-

PROBABLES HUELLAS DE LA MASONERÍA 
EN LA POESÍA DE CURROS ENRÍQUEZ

Marifé Santiago Bolaños
Instituto Mª. Zambrano. El Espinar (Segovia)



372 Marifé Santiago Bolaños

culaciones de Dante con una tradición que algunos llegan a remon-
tar a “Adán en el Paraíso”: la de los Misterios, que ha dado lugar a
la Masonería. Y sabemos también que Aristófanes, por ejemplo, se
valió, en la antigüedad clásica, de la sátira para dar, en algunas de
sus obras, datos clarísimos acerca de los Misterios. De la sátira va
a valerse Curros, tomando como modelo, decimos, la obra del
poeta toscano.

Sobre Dante ha pesado la pregunta de si fue católico o cáta-
ro, y, otras veces, la de si fue cristiano o pagano. En cualquier caso,
una lectura metafísica de su obra nos llevaría a decir, con Guénon1,
que la metafísica no es pagana ni cristiana, que las grandes preo-
cupaciones del ser humano trascienden toda demarcación en estos
términos, y que lo que podríamos llamar “el ámbito sagrado” se
expresa en diversos aspectos doctrinales que ocultan una misma
necesidad. Si bien no podemos detenernos ahora en este punto,
para ampliarlo remitimos al esclarecedor El hombre y lo divino, de
María Zambrano2.

Misterios, Masonería, Dante... Se nos dirá: “¿y Curros
Enríquez en todo esto?”, ¿no será una casualidad ese contacto con
Dante, con Aristófanes divulgador de secretos eleusinos? La res-
puesta llega cuando leemos en el altamente documentado Galicia y
la masonería en el siglo XIX, de Alberto Valín Fernández, que en el
Boletín Oficial y Revista Masónica del Gran Oriente de España del 30
de julio de 1881 aparece lo siguiente:

El renombrado autor del preciosísimo Aires d’a miña terra,
ventajosamente conocido entre los hijos predilectos de las musas, es
miembro de la respetable logia Auria de Orense.

Ahora nos explicamos las persecuciones que ha merecido del
clero intransigente el poeta esclarecido, el galano escritor Manuel
Curros Enríquez3.

1. Guénon, R.: El esoterismo de Dante, Buenos Aires, Ed. Dédalo, 1985.
2. Zambrano, M.: El hombre y lo divino, Madrid, Ed. Siruela, 1991.
3. Valín Fernández, A.: Galicia y la masonería en el siglo XIX, Sada-A Coruña, Ed. do
Castro, 1990, p. 414.
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En esta Logia Auria –que no fue la única orensana– estu-
vieron también el pintor Silvio Fernández Rodríguez (con el nom-
bre simbólico en la Logia de “Silvio-Pellico”) y el republicano his-
tórico Juan Manuel Amor (simbólico “Assi”).

Pero, ¿qué es, de un modo sucintamente explicado, la
Masonería?, ¿por qué parece, al par que interesante, importante des-
tacar la cercanía de Curros con dicha organización?, ¿qué puede
aportar a la hora de ampliar las dimensiones, ya excelsas, de su obra?

De un modo general, la Masonería se manifiesta de dos
modos: la Masonería Filosófica o especulativa y la Simbólica u ope-
rativa. A su vez, se habla de cuatro escuelas:

1. La Escuela Auténtica, que surgió en la segunda mitad del
XIX asimilando los avances científicos del momento. Considera
que la Masonería deriva de los gremios y logias (“talleres”, en len-
guaje masón) medievales, sobre todo de los constructores.

2. La Escuela Antropológica: esta escuela se caracteriza por
aplicar la Antropología a la historia masónica, de modo que han
podido rastrear los orígenes de ciertos signos y símbolos funda-
mentales en las costumbres religiosas e iniciáticas de muchos pue-
blos antiguos, de Egipto a Méjico, China, la India, Grecia o Roma,
por ejemplo, y que aún subsisten entre algunas tribus de África y
Australia. Consideran que es indudable, incluso desconociendo los
enlaces, el hecho de que la Masonería haya heredado una antigua
tradición asociada a los Misterios, como si, al fin, cada manifesta-
ción religiosa no fuera más que la expresión de un saber ancestral
que hubiera ido adaptándose, y hasta perdiéndose, en la historia
de la humanidad.

3. La Escuela Mística: se acerca más a la interpretación que
a la investigación histórica, considerando que los ritos masones,
como los de todos los místicos de las diversas manifestaciones reli-
giosas, en su aspecto más profundo tienen como fin el despertar de
una conciencia superior en el hombre, capaz de conducirlo a la
unión con el Todo.
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4. La Escuela Oculta: también busca esa unión, pero por
medio de la educación de la naturaleza física, emocional y mental,
que se derramaría, después, por medio de los actos de quienes
consigan esa evolución personal, sobre el resto de la humanidad.

Con todo, la cercanía entre las distintas escuelas es mayor,
en lo sustancial, que las distancias, si bien los ritos varían, un poco
entre ellas, como varían un poco, también, en la Masonería euro-
pea y americana. Ritos que, como el conocido Rito Escocés
Antiguo y Aceptado, se remontan a Egipto.

Apuleyo nos habla, por ejemplo, de los Misterios de Isis,
que se celebraban todavía en Grecia durante el siglo II, y que pare-
cen referirse a los llamados “Misterios Menores”, en los que se ini-
ciaba al neófito en la vida tras la muerte, lo que se conoce como
Iniciación de Primer Grado. En este punto, se educaba a los ini-
ciados en lo que la Masonería llama “las siete ciencias y artes libe-
rales”: Gramática, Lógica, Retórica, Aritmética, Geometría, Música
y Astronomía. Sólo señalaremos que la Gramática era, para los
egipcios, la escritura jeroglífica reservada a los sacerdotes, una
especie de “doble intención” del lenguaje que, sin llegar a consti-
tuirse en un lenguaje cifrado como el de los gremios europeos pos-
teriores, le daba a las palabras cotidianas un significado distinto al
habitual, duplicando la enseñanza y sometiéndola a la interpreta-
ción del auditorio, como ocurre, exactamente, con el ritual de la
misa donde el sentido simbólico de los gestos, colores, formas,
etc., tomados por el cristianismo, en multitud de ocasiones, de
otras manifestaciones religiosas, es desconocido para la mayoría de
los fieles. Y como ocurre, también, con momentos fundamentales
de la creación literaria donde un dato otorga dimensiones que per-
manecían ocultas hasta el momento de su descubrimiento; tal es el
caso de los poemas de Machado, masón como la mayor parte de
los intelectuales vinculados a la Institución Libre de Enseñanza,
quien dedica un “Elogio” a Francisco Giner de los Ríos, “hermano”
como él, en el que los términos “maestro”, “luz de la mañana”,
“hermano”, etc., guardan vinculaciones de compañerismo específi-
co entre ambos hombres:
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Y hacia otra luz más pura / partió el hermano de la luz del alba, /
del sol de los talleres [...]

etc., etc., fragmento pleno de términos clásicos de la Masonería. O
el otro “Elogio” a Ortega y Gasset:

A ti laurel y yedra / corónente, dilecto / de Sofía, arquitecto. / Cincel,
martillo y piedra / y masones te sirvan [...]

etc., etc., donde, por cierto, al final se habla de “la bendición de la
prole de Lutero”. La ILE, y completamos este breve paréntesis acla-
ratorio, procede ideológicamente de las ideas de Krause, masón,
traídas por Sanz del Río, masón, a España como ejemplo modélico
de pedagogía neokantiana-altruísta que, evidentemente, caló pri-
mero en los ámbitos intelectuales, por lo que los estudiantes vin-
culados a la Institución, y luego a la Residencia de Estudiantes,
procedían, en su mayor parte, de familias de la clase media relacio-
nadas con las letras, las ciencias y las artes. No nos es posible exten-
dernos más en este punto, pero sirva para entender la importancia
que tuvo la Masonería en España en la época de Curros y hasta el
golpe de estado del 36, cuyos propiciadores trataron de erradicar
su memoria llenándola de vicios que aún perviven en el imaginario
de muchos españoles. La Masonería fue valedora de ideas progre-
sistas e igualitarias a través de multitud de acciones culturales que
se plasmaron en otras, quizás ajenas a ella pero cercanas en su espí-
ritu por causa de los seres humanos que las desarrollaban, como las
siempre bellísimamente destacables La Barraca o las Misiones
Pedagógicas.

Continuando con los misterios egipcios, la Iniciación de
Segundo Grado daba paso a los “Misterios Mayores” o de Serapis.
Se instruía más profundamente en el ámbito de la ciencia y la filo-
sofía con la pretensión de enseñar a controlar la mente, siendo su
símbolo más importante el del agua purificadora. Del mismo
modo que el Primer Grado o Misterios de Isis, los Misterios de
Serapis duraban, aproximadamente, siete años. Recordemos esta
cifra.
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El Tercer Grado se corresponde con los Misterios de Osiris.
El candidato pasaba, como en la Masonería moderna, una repre-
sentación simbólica del sufrimiento, la muerte y la resurrección de
Osiris, cuyo mito es bien conocido por todos, y acerca de cuyos
ritos conservamos textos de Herodoto y de Diódoro, por ejemplo,
mientras que Plutarco nos ha cedido el relato, digamos, exotérico.
Osiris, como Mitra –o, para algunos autores, como el propio
Cristo–, es una simbólica divinidad solar. Por eso esta tercera ini-
ciación habrá traído a la mente de todos el Viernes de Dolores o el
Día de Pascua, como los misterios de Isis, donde se habla de esta
diosa que siendo virgen da a luz a Horus, adorado por pastores y
sabios y en cuyo nacimiento una estrella se llenó de brillo y los
ángeles cantaron su triunfo, nos recuerda, exactamente, el naci-
miento de Cristo en Belén, y los misterios de Serapis nos habrán
recordado el bautismo cristiano.

Llegamos a lo que en los Misterios se llamaba Cuarta
Iniciación, en la que el candidato debía pasar “por el valle de la
sombra de la muerte” para, desde el sufrimiento y la soledad,
alcanzar, simbólicamente, la inmortalidad plena, lo que, obvia-
mente, se ha traducido en el cristianismo en la muerte y resurrec-
ción de Cristo, y donde planea otra cifra de capital importancia en
toda la tradición mistérica: el tres. O divino sainete está dividido en
una Introducción y ocho cantos, nueve en total, el número de
Beatriz en la Vita Nuova, y múltiplo de ese simbólico tres al que
aludíamos. La forma del verso, tríadas octosilábicas, se identifica
con las Tres Parcas: “Tríadas valientes” que llevan “los tres hilos”,
de modo que la Palabra poética será guía, como Ariadna, en el
laberinto del poema, guía de ese viaje iniciático vida-muerte que
mencionábamos, y portadora de las pruebas que el iniciado ha de
ir pasando; iniciado que, por extensión, es el ser humano cuya vida
se rige por los designios de las tres deidades que los griegos, eufe-
místicamente, llamaron también “Gracias”.

Volviendo a los Misterios egipcios, la superación de las
pruebas pertinentes, en este grado iniciático, permitía al candida-
to alcanzar la quinta iniciación: la Ascensión a un estadio de pure-
za más allá de la cotidiana vida terrestre.
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Los Misterios egipcios fueron transmitiéndose a las culturas
posteriores: Creta expresó la muerte y resurrección, el misterio, al
fin, de la Naturaleza Madre, en la doble hacha o labrys, coronada
del nudo sagrado, y en el laberinto, de capital importancia en la ico-
nografía cristiana, como nos demuestran los laberintos de las cate-
drales de Amiens o de Chartres, donde parece que dejaron su “hue-
lla” los “Compañeros constructores”. El laberinto, como las
Moradas teresianas, la Montaña de Dante o los vagones del tren del
propio Curros en O divino sainete, son imágenes del mundo. Como
la tela de araña, crea senderos, direcciones, representando la vida,
de modo que la entrada es el nacimiento y la salida la muerte.

Otros símbolos de los Misterios al trasladarse a Creta fue-
ron la Diosa Paloma, que no puede por menos que recordarnos al
Espíritu Santo, el Mandil, la cruz griega –cercana a estas represen-
taciones minoicas– e, incluso, la distribución del espacio laberínti-
co al modo de Cnosos, la mesa de libaciones, etc., que pueden
encontrarse hoy en las ceremonias masónicas.

En Grecia, además de los misterios minoicos de Creta, fue-
ron muy populares los misterios de Eleusis, sin duda los más cono-
cidos para todos nosotros dado que, además de Aristófanes, al que
ya nos hemos referido en otro momento de esta intervención,
hablan de ellos Sófocles, Platón, Proclo o el propio Cicerón -aun-
que en la época de este último habían degenerado mucho-. Pero en
lo que respecta a los ritos que allí se celebraban lo que sabemos
llega más por vía negativa que por vía directa, dado que son auto-
res cristianos como Clemente de Alejandría u Orígenes, entre
otros, quienes con fines de desprestigio narran algunas de las expe-
riencias eleusinas. Los Misterios de Eleusis están vinculados a los
Misterios Órficos, a los que se adscriben, por ejemplo, los pitagó-
ricos, y que tantas huellas han dejado en la Filosofía occidental,
donde destaca el ejemplo platónico. De la vinculación entre ambos
misterios quedaban restos como el hierofante de los Misterios de
Eleusis, que se escogía entre los miembros de la familia sagrada de
los Eumólpidas, los descendientes del semimítico Eumolpo, nom-
bre que quiere decir “dulce cantante”. 
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En Eleusis, se veneraba a Deméter y Perséfone, el misterio
del grano de trigo, de la vida al fin; se veneraba, pues, a la
Naturaleza Madre, creadora y destructora, la Buena-Mala madre de
la que nos habla la Antropología. También, el descenso del alma a
la materia, representado en el rapto de Perséfone por Hades, y la
“matematización” del universo, es decir, la asignación de un orden
en el cosmos que permite, al que conoce la clave, entender la esen-
cia del mundo.

El viaje de Curros es un viaje iniciático, como lo fue el de
Dante, para lo cual es guiado, cómo no, por un poeta: Añón. Mas,
se da la curiosa circunstancia de que Añón está muerto y su
encuentro se produce cuando, en Madrid, Curros se lo encuentra
en la procesión de la Santa Compaña. La Santa Compaña se “apa-
rece” como señal de muerte, por lo cual aquellos que la ven han de
protegerse en un círculo, con los brazos pegados al cuerpo para
que no se lo lleven, etc.; pero Curros se deja llevar por Añón muer-
to, y lo convierte, durante el viaje, en “Maestro”. ¿Estamos, enton-
ces, en un viaje en el plano intermedio entre la vida y la muerte,
un viaje por el espacio del inconsciente, al fin, un viaje en el espa-
cio de la creación que viene a simbolizar esa “muerte y resurrec-
ción” a la que ya nos hemos referido?

Decíamos antes que se tuviera en cuenta el número siete.
Pues bien, Añón y Curros suben al tren de los Siete Pecados. El
número siete y sus múltiplos, como el tres y los suyos, está carga-
do de connotaciones simbólicas: siete son las notas musicales, siete
los planetas astrológicos con sus influencias sobre el ser humano,
cada siete días es el Sabat, el año festivo o jubileo (llamado así por-
que en él, y sobre todo en el 49 –7 x 7– se hará sonar un cuerno
festivo o “jubilar”) es cada siete años. Pero hay algo más en O divi-
no sainete, y es el hecho de que se vayan recorriendo los vagones
que se corresponden con los siete pecados, lo que convierte al tren
en el lugar donde Curros ha de pasar las pruebas que lo enfrenten
con la memoria y, con ello, la posibilidad de alcanzar ese “olvido o
pureza” que busca en Roma. Cada pecado se representa por un
personaje importante en la vida pública del poeta. Se encuentra,



Probables huellas de la masonería en... 379

por ejemplo, con el obispo Cesáreo Rodrigo, con el juez Mella
Montenegro que dictó la sentencia condenatoria, con la “envidio-
sa” Pardo Bazán, etc.

Mas, antes de pasar al Canto III, en una reflexión en torno
a la soledad y la muerte, Añón le recuerda la tristeza y el abando-
no que lo llevaron a una fosa común. Curros hombre y amigo
había sufrido ese momento del que había escrito aquel “Muchos
hermanos fuimos en otro tiempo” (sospechoso término “herma-
nos”, por cierto), con tanto dolor como recibió la noticia del suici-
dio de su otro amigo en Madrid, Teodosio Vesteiro Torres, quien le
dejó aquella carta de despedida que decía, también “sospechosa-
mente”: “ame a Dios hasta aquel día en que nos volvamos a ver
espiritualmente, ya disipadas las tinieblas de esta vida”4.

Que Añón hable de la soledad y anonimato de la fosa
común ha de recordarle a Curros el “anonimato” que sus amigos
muertos sufrieron, el poco reconocimiento que tuvieron en Galicia,
de un modo general, la soledad del creador que, como los poetas
expulsados por Platón de la ciudad racionalmente concebida, no
pertenece a la polis porque su espacio, decía Valente, es el desier-
to, el lugar donde los hombres se baten en duelo con dioses y
demonios. Podría simbolizar, también, la propia vida inadaptada
de Curros, ante lo cual no podemos sino traer a colación ese
poema de Curros Enríquez titulado “No convento”, donde con su
trágica ironía conversa, cual Baudelaire, con el diablo:

¡Salve, meu vello amigo, / rival do Eterno, loitador antigo, /
protesta viva contra a forza bruta! / Baixo o pe de Miguel, que che dá
guerra, / cal baixo do cacique a miña terra, / ti triunfas sempre na
inmortal desputa.

Y tras ese espacio en el que Añón es un reflejo de sí mismo,
ya en el Canto III, Curros se encuentra con su propia muerte, por-
que en el vagón de la gula alguien está royendo sus huesos: Curros,
acompañado de la muerte en este viaje, ve la suya augurando un

4. Cfr. Ferreiro, C.E.: Curros Enríquez, Madrid, Ed. Júcar, 1976, pp. 52 a 54.
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momento que ya es pasado, puesto que quien se “alimenta” de
Curros Enríquez es un fraile, lo que viene a recapitular todo lo
dicho hasta aquí.

Y regresamos a los Misterios griegos, a Eleusis. En las cere-
monias mistéricas de Eleusis se consagraban objetos que adquirían,
de ese modo, un valor simbólico. Uno de ellos era el caduceo con
las serpientes ascendiendo en espiral que, como el tirso –del que se
decía era hueco y relleno de fuego–, se acerca a la vara de bambú
de la India cuyos siete nudos (de nuevo el número) representan los
chakras o centros energéticos del ser humano. Todos estos objetos
son símbolos de la espina dorsal terminando en la médula, siendo
el fuego y la serpiente Kundalini la energía dormida cuyo despertar
lo es también del ser humano a la conciencia. Otros objetos de
interés eran la copa o Kráter –asociada a Dionysos, cuyos misterios
empezaban consagrando un huevo símbolo del huevo mundano
del que todo procede–, referida al cuerpo causal del hombre sim-
bolizado por una copa llena del vino de la vida y el amor divinos.
También los juguetes de Dionysos cuando fue devorado por los
Titanes, como es el caso de los dados, el trompo o la pelota, que
vienen a simbolizar la vida en la tierra, los principios básicos, “ató-
micos” podríamos llamarlos, de la Naturaleza, y la fuerza genera-
dora de la existencia, a todo lo cual hace referencia la Filosofía
occidental desde Tales de Mileto.

Hemos hablado de Dionysos. Sólo destacaremos de esta
forma de los Misterios algo que aparecerá cuando hablemos de
Hiram y la Construcción del Templo de Salomón: los Artífices
Dionisíacos, sociedad secreta cuyos emblemas procedían del oficio
de la construcción. Según Estrabón, la India, Persia, Siria y Fenicia
son algunos de los lugares donde se los encuentra. De Fenicia
pasan a Asia Menor, de ahí a Grecia, y de Grecia al Sur de Italia, a
lo que entonces se llamaba “la Magna Grecia”.

Egipto, Creta, y un paso más: los Misterios Judíos, donde
se destacan los constructores del Templo de Salomón, que nos
acercan, directamente, a la Masonería tal y como la conocemos
hoy. En la construcción del Templo, Salomón contó con la ayuda
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de Hiram, el rey de Tiro, hijo de una viuda de Neftalí (todavía hoy
algunos hablan de la Masonería como “los hiramitas”, o los “hijos
de la viuda”). Los fenicios eran más avezados constructores que los
judíos, pueblo de pastores. En Tiro, además, se habían establecido
años atrás grupos de constructores que se hacían llamar “Artífices
Dionisíacos”. El historiador judío Flavio Josefo da cuenta de cartas
entre Salomón e Hiram que aún podían consultarse, en sus tiem-
pos, en los archivos de Tiro. Por los testimonios que se conservan,
parece que en el Templo de Salomón se trataba de restablecer los
antiguos Misterios. No se permitió poner por escrito los diferentes
rituales, de modo que fue la memoria oral la que, a través de todos
los avatares acaecidos al pueblo judío tras la destrucción de
Jerusalén por Nabuconodosor y el cautiverio de Babilonia, etc.,
llegó hasta los Colegios Romanos. 

También en relación con el pueblo judío, no hemos de
olvidar a los esenios, escuela de las características mistéricas a las
que nos estamos refiriendo, y que había heredado ritos caldeos
como la llamada posteriormente “eucaristía mitraica”, ceremonia
del pan, el vino y la sal. Del mismo modo, es entre el pueblo judío
donde se desarrolla la enseñanza mística de la Cábala, y donde
pueden rastrearse algunos de los principios de la Masonería, como
la Reconstrucción del Templo, que habla alegóricamente del per-
feccionamiento humano y su universo, o la pérdida del divino
Nombre, cuya búsqueda recoge todo el simbolismo cabalístico: la
recuperación de la Memoria y el Origen.

Curros nos advierte, en la “Introducción” del Divino saine-
te, que está enfermo, lo que lo lleva a peregrinar buscando la salud.
No es una curación física lo que el poeta necesita, sino una cura-
ción del alma, por lo que decide ir a Roma para adquirir certezas,
como nos señalará al fin del poema diciendo que creerá o no, pero
que después de su experiencia ya no duda, lo que es curioso, por-
que Curros, en realidad, se ratifica, tras el viaje, en sus ideas, de las
que en algún momento “ha podido dudar”, sobre todo porque son
ideas que se enfrentan a las de la mayoría. También Dante peregri-
nó a Roma el año 1300, primer año santo. Un año santo es una
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fiesta del olvido de los pecados, exactamente lo que Curros nos
dice, irónicamente, que quiere lograr. Sus “ahogos”:

Dis que son remordementos / dos meus pecados a miles, / das
miñas culpas a centos.

El viaje del peregrino no deja de ser un camino de la
memoria y del olvido. A la puerta de la entrada al infierno de Dante
se lee “Abandonad toda esperanza los que aquí entráis”, porque las
almas condenadas no pueden olvidar. Por eso le piden ellas a
Dante que cuente lo que ha visto de modo que sus desdichas sean
lección y advertencia para los vivos.

Y volvemos a la historia. Los Misterios judíos llegan a Roma
con el nombre de “Misterios de Mitra”. Tales misterios, extendidos
por medio de la milicia a todo el Imperio Romano, tienen un fuer-
te componente militar. Dado que estamos hablando de los prime-
ros siglos de nuestra era, se explican las enormes similitudes exis-
tentes entre los misterios mitraicos y el cristianismo. El sacramen-
to era, fundamentalmente, la consagración del pan, del vino y de
la sal, que tornaban a todos los participantes en una confraterni-
dad de puros y valientes, en soldados de la Luz y de la Verdad. 

A estos misterios mitraicos hemos de sumarle los Colegios
Romanos, a los que ya nos hemos referido. Plutarco dice que los
fundó el rey Numa, segundo rey de Roma, hacia el siglo VII a. C.
Se aproximan a los Artífices Dionisíacos, que en Roma se mani-
fiestan en los Colegios de Arquitectos. Cada Legión Romana tenía
adscrito un Colegio de Arquitectos para la construcción de fortifi-
caciones en tiempos de guerra, o casas y templos en tiempos de
paz. Allá donde los romanos se establecían, llegaban estos
Colegios, lo cual explica la importancia que llegan a tener en Gran
Bretaña, por ejemplo. El Colegio estaba regido por un Magister y
dos guardianes. Había también un sacerdote, un tesorero, un sub-
tesorero, un secretario y un archivista. En el Colegio se podían
encontrar tres tipos de miembros: aprendices, compañeros y maes-
tros. Sus herramientas tenían un sentido simbólico, lo que encon-
tramos en la escuadra, el compás, el nivel y la plomada. La tradi-
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ción de los Colegios pasó a las Logias o Talleres de la Masonería, y
de este modo se conservaron los Misterios cuando el edicto del
Emperador Teodosio prohibió todo culto “pagano”.

Es curioso comprobar que la Masonería actual –es decir,
aquella que se configura desde el siglo XVIII–, comienza en Gran
Bretaña, donde el cristianismo se amalgama con las tradiciones cel-
tas, y no se ajusta al catolicismo romano hasta el siglo XII, estan-
do, hasta ese momento, mucho más cerca de la iglesia oriental e,
incluso, de algunas de las tradiciones esenias y de los misterios
mitraicos llevados, como hemos dicho, por los Colegios Romanos.
Allí, en Gran Bretaña, el cristianismo “convivió” y se nutrió de los
Misterios Druídicos, lo que generó que símbolos de todos esos
Misterios, como el ya mencionado rito del vino y el pan o el del
Kráter o copa, aportaran leyendas de la envergadura socioliteraria
del Santo Grial. Señalaremos que donde hubo centros importantes
de estos ritos y misterios, como es el caso de York, existieron tam-
bién poderosos centros masónicos.

Un ejemplo cercano a esta convivencia, y que puede ser-
virnos para situar ese entorno profundo en el que se gesta la figu-
ra y la obra de Curros Enríquez que ahora analizamos desde esta
perspectiva, lo tenemos en la ermita de San Miguel, en Celanova,
ubicada “sospechosamente” al lado de un altar astral donde se cele-
brarían, obviamente, ceremonias precristianas que los constructo-
res de la ermita “tradujeron” al cristianismo, incorporando motivos
anteriores que el pueblo seguidor de la “nueva fe” identificaría,
como la ornamentación de símbolos celtas que aún sorprenden
hoy. El Papa, en O divino sainete, llama a Curros “cantor galiciano”
definiéndolo como alguien que pertenece a un grupo que no se
ajusta a Roma, símbolo ésta de pueblo conquistador por excelen-
cia y, también, de alusión a la iglesia “oficial”, lo que constata que
en el Monte Medulio, como recuerda el Pontífice, aún reluzcan los
huesos de los antepasados del poeta, quienes “brandindo/ contra o
imperio a fouce céltica, / un á un foron caíndo”. Por cierto, en
Celanova existió, a finales del XIX, una Logia Masónica: “Luz de la
Celda”.



384 Marifé Santiago Bolaños

Pero, hagamos todavía un poco más de historia. Tras la
caída de Roma, y pasado el tiempo, fue la clerecía cristiana la que
fomentó algunas de las antiguas agrupaciones como los Colegios
de Arquitectos, que empiezan a emerger como Maestros
Comacinos, de Lombardía, lugar donde se origina, y desde donde
se extiende por toda Europa, el estilo románico. Y, más tarde, los
grupos de Libres Constructores Ambulantes (Travelling
Freemasons), que construirán en estilo gótico. Estos grupos impul-
saron, con fuerza, los símbolos de los antiguos misterios, por lo
que no es difícil identificarlos, como ya hemos visto, con la
Masonería, hasta el punto de que hay autores que suponen que no
podemos hablar de ella hasta ese momento. Los constructores se
agrupaban en Maestros y Discípulos, todos ellos bajo un Gran
Maestre. Los lugares de trabajo, los “talleres”, se llamaban “Logias”.
Había Maestros, Guardianes, símbolos como el nudo del rey
Salomón, la escuadra, el compás, el nivel, la plomada y la rosa o el
león de Judea, saludos como los apretones de mano, juramentos de
fidelidad, y usaban mandiles y guantes blancos. Sus santos patro-
nos eran los Cuatro Mártires Coronados (Santos Patronos de la
Masonería, que se corresponden con cuatro cristianos de un
Colegio torturados hasta la muerte por el emperador Diocleciano
al negarse a construir una estatua de Esculapio. Estos Cuatro
Mártires han sido confundidos con los cuatro hijos de Horus, de la
tradición egipcia).

En la Edad Media, sin embargo, no sólo hubo agrupacio-
nes “mistéricas” de constructores. En Francia, por ejemplo, se
conoce el llamado “Compañerismo”. Había tres tipos: los “Hijos de
Salomón”, que agrupaba a los que trabajaban la piedra, a los can-
teros (de algo semejante nos quedan marcas, como sabemos, en el
Monasterio de San Rosendo, en Celanova); los “Hijos del Maestro
Santiago”, que también incluía otros oficios, como talabarteros,
zapateros, afiladores, sombrereros y sastres; y los del “Maestro
Soubise”, que agrupaba a carpinteros, yeseros y azulejeros. Entre
todas estas agrupaciones se hablaba del Templo del Rey Salomón.
Y también en la Edad Media, hemos de mencionar otras “socieda-
des secretas”, como los Caballeros Templarios o los Cátaros, tan
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importantes, estos últimos, en el origen de la Poesía Trovadoresca,
lo que nos regresa a Dante y con él a Curros.

Las “tenidas” o reuniones de la Masonería en el Londres del
XVIII –la ciudad, por cierto, donde llegó el joven Curros huyendo
de la justicia, y donde conoció al Pastor evangélico Jameson que
tanto lo ayudaría en aquellos difíciles momentos, quién sabe si
influyéndolo en muchos de sus futuros derroteros vitales– tenían
lugar en tabernas cuyos nombres pasaron a diversas Logias del
momento. Es en este siglo cuando, en Gran Bretaña, el laicismo y
el respeto se hacen la clave de la Masonería y sus miembros ya no
están obligados a profesar la religión del país, siendo su ejemplo
social y espiritual una ética humanista. Los ritos fueron ligeramen-
te modificados, y se establece la posibilidad de que la mujer parti-
cipe en ellos, dando lugar a la llamada “Orden Co-masónica” o
“Masonería Mixta”, que considera que sólo el cuerpo es hombre o
mujer, pero no el alma, con lo que es absurdo excluir a uno de los
sexos, razón por la cual la futura Teosofía, y algunos de sus miem-
bros más destacados, se acerca a la Masonería, lo que nos lleva,
directamente, al momento y el lugar en el que Curros Enríquez
escribe su obra. Una curiosidad previa: no es difícil saber, en los
últimos años del XIX y en las primeras décadas del XX, cuándo una
familia era masona, porque era práctica habitual en esas familias
que las mujeres estudiaran, lo que no era frecuente en el resto de la
población incluso dándose las condiciones económicas necesarias.

Se encuentran documentos en los diversos boletines de las
Logias masónicas españolas de la época de Curros donde se solici-
ta la ayuda para personas de toda índole, desde naufragios a incle-
mencias del tiempo, sin tener en cuenta más que la necesidad con-
creta, en una suerte de utopía “práctica” donde no hay distancia
entre los seres humanos, y en la que la solidaridad puede ser el ini-
cio de un mundo donde “encontrarse de dueños liberto”, como
dice el propio Curros en su “O maio”. Y del mismo modo que no
es extraño hallar documentos de este estilo, no lo es tampoco el
que en 1934, ante el monumento a Curros en A Coruña, Alcalá
Zamora hable del poeta como un “profético precursor del régimen
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que simbolizo”. Un Curros que cree en la esperanza y en la obra de
los seres humanos, que ante la llegada a Orense de la primera
locomotora la llama “Nosa-Señora de ferro”, traedora de luz y pro-
greso, frente a la catedral –tradición, “demagogo de pedra”.

Si Curros fue masón, no es extraño ni por la época, ni por
el espacio social ni por las inquietudes personales. Quizás por ello,
como ha señalado el profesor Alonso Montero, la crítica de Curros
a la iglesia parece hecha desde la propia iglesia, aunque tendríamos
que matizar que se trata la suya de una concepción universalista
más que de una filiación concreta, a pesar de que use para expre-
sarse un lenguaje claramente reconocible por mayoritario. Curros,
crítico, que “regresa de Roma sin dudas”, habría suscrito las pala-
bras que un “Hermano” dirigía al “Ilustre hermano Gambetta, de
Coruña”, en el Boletín de Procedimientos, número 5, año VI, de 14
de marzo de 1894, Sección Oficial:

La Masonería, por punto general, pero particularmente la
Española, se aparta totalmente de su objetivo, y persiste en la errónea
idea de que la Masonería de hoy debe seguir inalterablemente lo que
cree a puño cerrado que hacían nuestros antecesores. [...]

La Masonería Española olvida que, de 17 millones de habitantes,
hay 11 que no saben leer, y dejan pasar el tiempo en platonismos
semi-místicos, cruzada de brazos ante los esfuerzos y trabajos del
jesuitismo, hoy ya imperante y casi absorbente.

Poco o nada pudiera importar a la Masonería los desahogos y
calumnias de sus enemigos, si ella tuviera juicio y reflexión para hacer
lo que puede y lo que debe, pero aquí se convierte todo en sustancia
y chismorreos, y con el procedimiento de zaherir y combatir al
hombre no queda tiempo, ni fuerzas, ni voluntad, para defenderse del
enemigo común5.

Curros sí “combate el jesuitismo imperante” en diferentes
ocasiones. Baste esa durísima “Diante unha imaxe de Iñigo de
Loyola”:

Mais ¿qué fas nese altar roubando preces, / xenio da
intolerancia soberano, / ti, que tan sólo maldiciós mereces? / ¿Ti,

5. Valín Fernández: op. cit., pp. 540-41.
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que trocaches a Cristo nun tirano, / os saiós i os verdugos en
xueces, / i en fouce a Dios do pensamento humano?

No sabemos el nombre simbólico de Curros, lo que quizás
nos daría pistas acerca de sus intereses en el grupo, puesto que se
elegían dependiendo de éstos. Tampoco sabemos sus relaciones
con la Masonería en La Habana, donde, como en otras ciudades
americanas, el grupo tuvo un importante arraigo y participó en
algunos de los acontecimientos políticos libertadores más impor-
tantes de la época. Lo cierto, y aunque hubiera abandonado la
agrupación, es que Curros Enríquez vivió, con intensidad y com-
promiso, una época clave en la que los colectivos que despuntaban
por su afán progresista, modernizante, universalizante y altruista
eran rechazados, como parece señalar el Canto IV del Divino saine-
te, donde enfrentándose a los conservadores italianos, a los con-
servadores de toda índole, Curros habla de aquellos seres humanos
cuyas obras se hacen faro para todos los amantes de la luz. En sus
palabras están Giordano Bruno, víctima de esa intolerancia, Rafael,
Miguel Ángel y, cómo no, Dante. Añón le pide cautela: en sus tiem-
pos gustan más los cantares de ciegos que los de libertad...

Y aquí acontece algo hermoso, que va a servirnos para fina-
lizar nuestra intervención: los dos poetas se han quedado mustios
ante la sospecha de que la libertad o el progreso sean “estrellas
muertas”. Es de noche y Curros pasa la prueba más dura: la de la
nostalgia que, con frecuencia, anula la voluntad, detiene al ser
humano en su evolución. Asomado a la ventanilla del tren, cuando
en el exterior apenas podrá atisbarse un “paisaje invernal”, Curros
recuerda Galicia, como si su viaje, como si su vida, no fueran más
que un reflejo de la historia de su pueblo, como si cada hombre
reprodujera, en sí mismo, todo el universo, como si la biografía
personal fuera, realmente, la historia de la humanidad, como si se
repitiera el viejo adagio de Nietzsche y cada uno fuera “todos los
hombres y todos los nombres de la historia”. Es el Canto V, curio-
samente el número que se corresponde con el ser humano, dado
que es la suma del 2 (número “matriz”) y el 3 (número “varón”), y
que la tradición ha identificado con el número de la Armonía y la
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Belleza, lo que sería el Paraíso para el ser humano, que vivirá, desde
el momento de la expulsión, en ese sentimiento de pérdida y nos-
talgia. Galicia, anciana que ha de valerse de muletas para andar,
Galicia que no se rebela cuando sus iglesias, cuando sus “templos”
son expoliados, como informa Añón contemplando los tesoros
vaticanos... Más, cuando “templo”, por extensión, es ese “espacio
robado al bosque” del que nos habla la etimología, es decir, el espa-
cio que el ser humano acota para hacer de la existencia algo sagra-
do: “El templo primitivo y natural, antes de que el hombre cono-
ciera el arte de construir, fue sencillamente el mundo”, nos dice
Jean Hani6. Curros, en O divino sainete, apela al Papa:

¡Señor! O mundo moderno / non é, como o mundo antigo, / a
imaxen viva do inferno.

Quizás la “reconstrucción del Templo” consista en darle ese
carácter sagrado, de nuevo, al mundo, sin exclusión. Quizás las
palabras finales de Curros, en el lecho de muerte, “El Dios
Hombre”, no signifiquen otra cosa y haya que devolverles un sen-
tido mucho más hondo que el que una confesión religiosa concre-
ta pretendiera. Quizás esa “Alborada” que comienza: 

¡Escoitade! De fondas queixas cheo / brota da terra un misterioso
canto. / raios de branca lus tinxen o ceo; / rompe a mañá do celestial
encanto.

coincida con el espíritu de la música que el orfeón “La Aurora”
(qué coincidencia, el nombre) interpretó en su entierro.

Quizás no sea, después de todo, extraño que Añón no crea
las palabras del Papa, quien aparentemente derrotado dice que
abandonará Roma y se retirará, pobremente, a Santiago, y que el
poeta muerto sólo considere digno de destacar en ese viaje el vino
excelente que ha bebido en Roma, ya que “nunca se cumplen los
programas liberales”: al fin y al cabo, la mitología dice que Dionysos

6. Hani, J.: El simbolismo del templo cristiano, Palma de Mallorca, José J. de Olañeta Ed.,
2000, p. 70.



Probables huellas de la masonería en... 389

regaló el vino a los mortales para consolarlos y hacerles olvidar su
dolor. 

Al regreso de ese extraño viaje, Añón volverá “ó comando
/ da súa Santa Compaña”, dejando a Curros, sin embargo, sano,
porque el mal que lo afligía, y que él achacaba a sus errores, se ha
curado, dado que no había error. Queda el canto, la desasosegan-
te misión del poeta que canta lo que ha visto y oído: quien ha
abandonado la caverna donde vivió encadenado y ha visto la luz,
ha de volver para compartirlo... aunque los otros, Glaucón, lo
tachen de loco o, incluso, intenten asesinarlo...




